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al cabo de diez años o más de regla
mentada convivencia conyugal. que 
desfogarse en el adulterio con hom
bres jóvenes: la " revancha de los 
instintos" . 

También, claro, forma parte de las 
"argumentaciones" del prologuista 
e l asunto ideológico relativo a la ti
bieza y la ambigüedad de Restrepo 
frente al proceso independentista y 
su continuidad en la consolidación 
de una república libre (¿liberal?): los 
hitos no son muy dicie ntes ni nove
dosos como para ejercer un juicio 
histórico, a lo sumo un desenfocado 
juicio individual dentro de contex
tos obvios que. sin embargo. son e lu
didos por e l prologuista: la partici
pación de criollos terra tenientes y 
moderados en la e laboración de los 
primeros -y tímidos- documentos 
de independencia (con la conse
cuente ambigua, y más bien pragmá
tica, postura frente a l rey de Espa
ña), el apoyo incondicional a Bolívar 
antes y después de la Convención de 
Ocaña (lo cual más bien hablaría de 
lealtades que de deslealtades) y la. 
tota lmente circunstanciada y efíme
ra, consideración de una monarquía 
de origen europeo en la G ran Co
lombia. Todo ello merecería discu
sión y análisis, sin duda, en la rica 
entraña de la obra historiográfica y 
memorialística de Restrepo, pero 
ese análisis brilla por su ausencia, 
sobre todo por su inoportunidad en 
e l p rólogo de una obra como la que 
reseñamos. Así que cambiemos de 
tema, para seguir en é l por la vía de 
la reedición. 

E l Ensayo sobre la geografía, pro
ducciones, industria y población de 
la provincia de Antioquia va por su
puesto más allá de acompañar e l 

proceso del levantamiento carto
gráfico de la provincia, evento que, 
no obstante , es de capita l importan
cia en e l conocimiento y la reflexión 
identitaria de la '·Colombia '· (sus 
pafses) de la época. Como se ha di 
cho. aquí Restrepo escribe con e l 
discurso de q uien representa a un 
gobernante , consciente de la nece
sidad de intervenir políticamente 
(cultural, económica y físicame nte 
mediante las obras públicas) y tam
bién con la minucia positiva del ob
servador directo y el compilador de 
documentos. El punto de partida es. 
pese a la relat iva prosperidad de los 
pudie ntes del val le d e Medell ín 
( Medell ín. En vigado. R ionegro. 
Marinilla, Copacabana y Barbosa). 
la condición lamentable de pobreza 
o es tancamiento del resto de los de
pa r tame n tos que la compo nen. 
R estrepo diagnostica que la mayor 
causa de dicha condición ha sido la 
dedicación casi exclusiva a la explo
tación del oro y la escasa variedad 
en la producción agraria. sumados 
a la despoblación. la falta de cami
nos y ciudades para fomentar e l co
mercio y la desatención a " las artes". 
que empiezan por la educación. En 
dicha exposición , Restrepo hace 
gala de su formación de criollo le
trado, manifiesta en referencias y 
múltiples comparaciones con otros 
países y otras culturas, y en e l uso 
mismo de la historia , pero también 
y, sobre todo, de su sentido práctico 
y sus experiencias de hacendado, de 
viajero, de explorador y hombre de 
provincia. Su prosa carece de ador
no, pero también de circunloquios y 
de brotes líricos, justo por esa condi
ción de originarse en un ideal de lo 
práctico (reciclo el concepto de Frank 
Safford) con proyección de transfor
mación política, que es, en sentido 
estricto e timológico y también histó
rico, una propuesta económica, que 
supone el conocimiento íntimo del 
entorno, del territorio, y de la parti
cula ridad regional, doméstica. 

Es indudable que esta obra. pre
sentada ahora como libro, es un au
téntico " rescate" por lo que signifi
ca no solo como documento histórico 
sino en lo que tiene de reflexión 
identitaria y de vigencia en lo socio-
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cultural. Por e llo mismo. es necesa
rio llamar la atención sobre la res
ponsabilidad editorial que entraña 
su publicación y sobre la contradic
ción que implica conjugar el '"resca
te .. editorial con el enterramiento de 
la figura de su autor. puesto en e l 
enrarecido ·trance de ser tratado (y 
por tanto su obra) como un ··héroe 
de latón dorado··. 

ÓSCA R TORRES D UQUE 

Dibujo y memoria: 
un complemento 
de la Comisión 
Corográfica 

Libreta de apuntes 
de Manuel María Paz 
Manuel María Pa::. 
Fondo Editorial Universidad Eafit. 
Universidad de Caldas, Editor ial Artes 
y Let ras. Mcdellín , 20 tI. 1 o6 págs. 

El hallazgo de una libreta en e l ca
jón de l escritorio de una secre taria 
del Museo Nacional de Colombia en 
la década de rggo dio origen a unas 
e diciones facsimil ares preciosas. 
para nada lujosas, de libretas de 
apuntes de pintores. Ante la impo
sibilidad de usar la fotografía, la in
tención de esos apuntes era varia
da: no se trataba de obras de arte 
del dibujo como es e l caso de José 
Antonio Suárez, sino en unos casos 
e l inte rés era científico o de memo
ria de acontecimientos o viajes. 

La historia es la siguiente: en épo
cas mejores del Museo Nacional. 
cuando se estaba intentando revisar. 
investigar y estudiar la colección, se 
encontró en e l cajón del escritorio 
de una empleada de l museo una pe
queña libreta. la cual ostentaba nú
mero de registro. Por este deta lle se 
ded uce que la persona que la guar
dó all í no pensaba robarla. sino. al 
contrario. preservarla o esconde rla 
de quienes estábamos encargados 
de cambiar la visión del Museo. La 
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l1hre ta con tenía unos apuntes en !á
pi; <.k la~ memoria~ de la Guerra de 
los Mil Días del dibujante y graba
dor libe ra l Pe regrino Rivera Arce. 
( ·on la lib re ta en la mano fuimos 
donde la directora. Elví ra Cuervo. 
4uien en ese momento se reunía con 
Juan Luis Mejía. director del Co lcul-
1 ura. Él con la se nsibilidad que lo 
caracte riza . sugi rió de inmediato 
publicar una edición facsimilar. Este 
proyecto se pudo realizar en 1999 
cuando se conmem oraron los cien 
<u1os de ese trágico acontecimiento. 
De es te modo . se logró la primera 
joya de la cade na que ha permitido 
mirar esos desgastados y a veces no 
muy limpios cuadernos de artistas 
con otros ojos. 

E l ha llazgo actual no es me nos 
important e. Por una grata coinci
de ncia. e l gestor es e l mismo Juan 
Luis Mejía. hoy en día rector de la 
Universidad Eafit. Este cuaderno es 
muy aclaratorio de cómo actuaban 
los dibujan tes de la Comisión Coro
gráfica, empresa estata l, que tenía 
por misión reseñar el país región por 
regió n. Esta empresa. aunque fue 
decretada en 1839, solo pudo iniciar
se e ntre 1H5o y 1859. 

Las acuarelas elaboradas para la 
Comisión Corográfica se clasifican 
como a rte-ciencia. Este binomio 
pone en evidencia la capacidad de 
observación, la habilidad en las téc
nicas y se ciñe a la verdad del pedi
do científico. Los artistas colabora
do res fueron tres extranj e ros, e l 
venezolano Ca rme lo Fe rn á ndez 
(r8og-r887), el inglés H enry Price 
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( 18 rg- 1863) . e l francés León Am
broise Gauthie r ( 1822- 190 1) y un 
ún ico colo mbia no. Manuel María 
Paz ( 1 820-1902). 

Manuel María Paz. considerado 
e l tercer pi nto r, nació en San Luis 
de A lmaguer (Cauca) e l 6 de julio 
de 1820 y murió en Bogotá e l r6 de 
septiembre de 1902. A Manuel Ma
ría Paz se lo clasifica como milita r, 
dibujante, cartógrafo, topógrafo y 
fotógrafo. En realidad. dedicó su ju
ventud y mayoría de edad a la mili
cia: a los diecinueve años estaba ya 
involucrado en una guerra civil , la 
de los Conventos o Supremos, cuan
do desde el sur se inició una revolu
ción. Paz ingresó como guardia na
cional para defender la legitimidad. 
Se puede afirmar que su primer ofi
cio fue e l arte de la guerra. Sirvió 
como ayudante de campo y secre ta
rio de Tomás Cipriano de Mosquera 
desde e l 8 de agosto de 1840 hasta 
e l 31 de diciembre de 1842. Allí com
puso la le tra de una canción en ho
nor del militar y político caucano. 
E ntre 1843 y 1845 estuvo a órdenes 
de Ramón Espina, quien solicitó en 
una carta muy e logiosa e l ascenso a 
capitán de l teniente Paz. En dicho 
documento se na rran de manera 
minuciosa las batallas, acciones y 
escaramuzas en las que participó en 
gran parte del te rritorio colombia
no y se muestran sus méritos como 
" la ho nradez", la puntualidad, e l 
"cumplimiento" en el servicio mili
tar y la "pureza", cuando tuvo que 
manejar los gastos secretos del Ejér
cito. En los dos años siguientes fue 
ayudante de campo de Pedro Alcán
ta ra H errán y otros generales; entre 
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1848 y 1849 pasó a órdenes del co
ronel Mendoza. Esta brillante carre
ra culminó e n Panamá. donde no 
tuvo suerte con sus jefes y decidió 
pedir la baja, herido en su sensibi li
dad. el 3 de julio de 1849. 

Su carrera militar fue más larga 
que la de Carmelo Fernández. ya que 
permaneció en campaña militar des
de Pasto hasta Panamá por espacio 
de diez años. Como Fernández. co
noció la mayor parte del territorio 
colombiano, al recorrerlo como mi
litar durante las guerras civiles. 

Probablemente su primer contac
to con e l dibujo científico fue su re
lación con e l Colegio Militar funda
do por Mosquera e l 2 de enero de 
1848. A su regreso del Ejército, en 
1849, ejerció un cargo menor como 
ayudante cajero del director, e l ge
neral de la independencia José Ma
ría Ortega. Allí tuvo la oportunidad 
de conocer y aprender cartografía 
con el coronel A gustín Codazzi, ins
pector y profesor en dicho colegio. 
Se convirtió e n un protegido de 
Mosquera y del geógrafo italiano. 

El 1.
0 de mayo de 1851 volvió a 

re incidir en la guerra , en la guerri lla 
de Guasca, cuando esta lló la revuel
ta contra e l presidente José Hilario 
López. E l 20 de julio de 185 1 le fue 
concedida la baja y al año siguiente 
contrajo matrimonio en Bogotá con 
Felisa Castro Berna!. En 1854 fue 
llamado por e l Gobierno con el gra
do de sargento , para formar parte 
del Ejército durante la revolución de 
Melo. Al final de su vida fue llama
do de nuevo para defender la legiti
midad , durante la guerra civil de 
r885 y se desempeñó como ingenie
ro militar hasta e l 27 de noviembre 
de ese mismo año. 

Aunque su carrera militar fue lar
ga, lo más importante de su vida fue 
su vinculación a la Comisión Coro
gráfica. Durante un tiempo se sin
tió un poco en Bogotá la inquie tud 
por la calidad de las láminas que 
realizaban los artistas para dicha 
empresa: según e l inv estigador 
Efraín Sánchez, 1853 fue crítico 
para la selección de los pintores. En 
una carta Agustín Codazzi expresa 
su inconformidad por la interven
ción del gobie rno: 

BOLETfN CULT U RAL Y BIB L I OG RÁFI C O . VO L . 46. NÚ M. 82. 2 01 2 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



R ESEÑ AS 

H a llegado a mi noticia - dice 
Codazzi- que e l pintor Sr. Torres ha 
asegurado que e l año próximo segui
rá con la Comisión Corográfica se
gún se lo ha ofrecido el Presidente 
de la República [en ese momento 
O bando] [ ... ] Paz fue el único de mis 
compañeros que me siguió en los lu
gares más enfermizos sin enfermar
se [ ... ) y aquí puede auxiliarme a po
ner en limpio los mapas. [ ... ] Carmelo 
Fernández que podía no quizo y re
nunció ni yo lo insté para no lidiar 
una cabeza destornillada: e l Sr. Price 
dijo que no sabía ni se ofreció siquie
ra ni yo tampoco lo llamé. Paz sabe 
hacerlo y se ha ofrecido. El Sr. Torres 
no entiende esta clase de trabajos, 
ni se ofrece rá. Pero hay más toda
vía con el Sr. Fernández tenía que 
lidiar con un loco lleno J e capri 
chos, con el Sr. Price con un extran
jero delicado no acostumbrado a 
nuestros malos caminos y posadas , 
con el Sr. Torres [con un bogotano 
- tachado] sería también una lidia 
pensar un hombre no hecho a los 
trabajos que tiene todavía que so
brellevar la Comisión 1• 

Es por eso que, en I 853, se confor
mó un comité integrado por José 
María Espinosa, José Manuel Groot 
y Luis G arcía H evia, tres a rtistas de 
gran prestigio, para revisar las acua
relas de la Comisión. El presidente 
de la República, José M aría Oban
do, según se deduce de la correspon
dencia, era partidario que se nom
brara al pintor costumbrista R amón 
Torres Méndez. Codazzi se negó 
e né rgicame nte, po rque ya te n ía 
como candidato a su discípulo en e l 
Colegio Militar, Manuel María Paz 
a quien , al parecer, le había encar
gado con antelación el dibujo de al
gunas láminas2

• 

Como se ha visto, su vinculación 
a la Comisió n fue conflic tiva; sin 

embargo. triunfó Codazzi, q uien lo
gró contratarlo con té rminos más 
estrictos que a los ot ros pintores. El 
contrato lo firmó e l vicepresidente. 
encargado del poder ejecutivo, Ma
nuel María Mallarino. 

Su recorrido cubrió gran parte de l 
sur y o riente del pa ís: fue el dibu
jante que más te rreno colombiano 
recorrió. el que más láminas real izó 
y como se dijo, el único dibujante co
lombiano. A compañó a Codazzi en 
e l mome nto de la mue rte (1859). 
tuvo la responsabilidad de terminar 
e l Atlas geográfico histórico de la 
R epública de Colombia y supervisó 
la impresión en París. Al final de su 
vida. entre I 883 y I 884, di rigió la 
Academia Yásquez, como se llamó 
en su primera fundación, la Escuela 
de Bellas Artes. 

Las láminas de Paz son un gran 
inventario de usos, costumb res y 
obje tos cuyos valores artísticos se 
recuperan con el afortunado hallaz
go de " la libreta de apuntes··. Trató 
temas de e tnografía y arqueología y 
mostró interés por e l daguerrotipo 
y la fotografía. Siempre se le ha con
siderado como inferior a sus ante
cesores. No obstante, se le recono
ce q ue "era habilísimo cartógrafo, 
dibujante escrupuloso y detallista ' '3 

y fue reconocido por su capacidad 
para la topografía. 

Uno de los más inte resantes pro
blemas que presentan las láminas de 
Paz es la inclusión de los procesos 
fotográficos como apoyo. La histo
ria de l encargo de una cámara fo
tográfica que le hace a su an tiguo 
jefe Pedro A lcán tara Herrán. cuan
do és te se encont raba en Nueva 
York y la llegad a d e l aparato a 
Barranquilla , a manos de Tomás 
Cípriano de Mosquera, no son solo 
un capítulo de la historia de la foto
grafía en Colombia sino de la Co
misión Corográfica4. Sin embargo, 
no se identi fican láminas de Paz a 
partir de fo tografías, excepto una 
basada en un daguerrotipo ajeno, de 
George C row ther, d e l salto d e l 
Tequendama. Tampoco se observa 
esa presencia en la famosa libre ta 
de apuntes. E n 1855, año del encar
go de la cámara fo tográ fica, ya Paz 
llevaba a lgunos años vinculado en 
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forma ext raoficial a la Comisión y 
seis meses de su contrato. Se debió 
sentir confundido con el trabajo de 
artista. que no conocía mucho y 
buscó en la fotografía e l apoyo para 
sus carencias. Sin duda debió apren
der los procesos fotográ ficos porq ue 
al fina l de s·u vida se sostuvo como 
fotógrafo. 

Lo importante del ha llazgo de la 
libre ta es que e n ella muestra de 
manera libre su habi lidad para e l di
bujo. En la primera página se en
cuentra un rostro en acuarela que se 
sospecha es un autorre trato. En la 
plaza de Suaza se puede reconocer 
a Codazzi, con un aparato científico 
en la mano. En las hojas de l á lbum 
se encuentran cerca de tre inta dibu
jos en acuare la y lápiz que pueden 
identificarse como boce tos para la 
Comisión Corográfica. En las úl ti
mas páginas muestra un dibujo de 
una serie de casas con los pó rticos y 
tejados pe rfectos. tal vez Amba
lema, semejante a las vistas de Bo
gotá en acuarela, de su auto ría, que 
ha adquirido el Banco de la Repú
blica en épocas recientes. Allí se 
observan sus dotes de dibujante de 
arquitectura. En otras pági nas apa
recen animales, en especial micos. 
que denotan su trabajo como dibu
jante de láminas zoológicas. Se ob
serva a l paisaj ista . al científico. al 
re tratis ta. El cuaderno hallado da 
luces sobre e l pintor científico y de 
cómo en e l siglo XIX se impuso la 
pregunta sobre "cómo somos ··. El 
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tiempo le ha ag.regado ,·atore a los 
dibujos de este ülhum. con manchas 
\' bo rro ne ·acentuados. Allí e tán re
presentados sus días de trabajo al 
lado de su jefe y maes tro Coclazzi. 
Es ta libre ta es e l testimonio de una 
e tapa de su vida. la más interesan te 
sin lugar a dudas. en la que pone a 
prue ba su se n ·ib ilidad. su habilidad 
y su mirada de hombre de l siglo XIX. 
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Botero de 56 formas 

Inolvidable Bote ro 
Manuela Ochoa y Felipe González 
(comps.) 

Laguna Libros. Bogotá. 20 1 1, 293 págs. 

E l 19 de abri l de 20 1 2, Fernando 
Botero cumplió ochenta años. Como 
uno de los abrebocas para dicha ce
lebración se publicó e l li bro Inolvi
dable Botero, una a nto logía de tex
tos sobre él y su obra a partir de 1 949· 

Manue la O choa y Fe lipe Gonzá
lez han reunido cincue nta y seis tex
tos que a barcan notas y ensayos, 
e ntre vis tas y polé micas, los cuales 
demuestran la vigencia controversia! 
de su obra, aquí y en e l ex te rior. 

Porque, en realidad , su pintura 
suscita tanto la admiración como el 
rechazo. E l intento de compre nsión 
como la presencia ine ludible de la 
misma, e n todos los ám bitos . Ya sea 
e n las nume rosas exposiciones en 
todo e l mundo , Turquía o San Pablo 
y su reiterada figuració n mediá tica, 
sea por sus generosas donaciones, su 
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rechazo público a manifes taciones 
corno las acciones. inte rve nciones. 
insta laciones v videoarte o e l anun-• 
cío de nuevos te rnas y nuevas mues-
tras como la que se inauguró e l 27 
de oct ubre del 2011 e n la ga le ría .... 
Malborough de Nueva York, titu la-
da Vía Crucis: fa pasión de Crisw. A 
ella siguió. e l 22 de marzo de l 2012, 

la gran re trospectiva e n e l Museo de l 
Palacio de Be llas Artes de México 
con 183 cuadros al óleo. dibujos. 
acuare las y esculturas. 
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Pe ro e l libro Inolvidable Botero 
está lleno de reveladoras sorpresas, 
como e l hecho de que un autodidacta 
pintor an tioqueño de solo diecinue
ve años de edad lla me la atención, 
desde su primera exposición en las 
Galer ías de Arte de l fotógrafo Leo 
Matiz, e n Bogotá, de generosos crí
ticos como el a ustriaco Walte r En gel 
y e l polaco Casimíro Eiger, quienes 
lo saludaron con simpatía y lo res
paldaron con consta ncia no una, sino 
varias veces. Casimiro Eiger, ya en 
1951, redactó esta muy certera apre
ciación: "La fuerza de Bote ro reside 
en una cualidad muy rara, e l exce
lente equilibrio de los volúmenes, de 
las masas plásticas consideradas no 
sólo en sentido espacial, sino e n fun
ción de esa ceremonia peculiar que 
les confiere n los distintos tonos y co
lores, vistos en su distinta intensi
dad" (pág. 16). 
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Es inte resante estudiar como e n 
un país al parecer aislado de l mun
do fuera n un a ustriaco y un polaco, 
una a rgentina (Marta Traba) y un 
uruguayo (Arist ides Me neghetti) , 
un español (Cle mente Airó) quienes 
ya a fines de la década de los años 
cincue nta die ran la batalla e n pro de 
la innovación que su pintura repre
sentaba. Que Botero explicaba con 
claridad y que los seculares proble
mas q ue las grandes obras de arte, 
reunidas e n los museos de España, 
Fra ncia e Italia que visitó lo incita
rá n a dar una respuesta personal a 
lo que había admirado. Como dijo 
el propio B o tero: " E l claroscuro 
contra la idea de colo r, la fluidez li
neal contra la plástica de l color, e l 
sentido espacial contra la idea de la 
supe rficie para decorar" (pág. 29). 

Ya desde entonces se harían no
tar algunos de los temas recurre n
tes de su pintura, como sería la ve r
sión propia de obras maestras, tal el 
caso de s u célebre h o m e naj e a 
Ma ntegna o sus variaciones sobre 
los bufon es d e Ve lázq u ez o las 
Mon a lisas niñas de Leonardo da 
Vinci, que considera como una man
zana apenas cuyo misterio reside e n . . sus OJOS, no e n su sonn sa. 

Con mucha claridad, Jo rge Luis 
Borges, e n su libro de e ntrevistas 
con Esteban Peicovich, mostró lo fe
cundo que e ra ser fiel a la tradición 
e n las artes plásticas: 

Qué otra cosa han hecho los pinto
res, sino repetir a lo largo de los si
glos, la Virgen con el niño, la Pasión, 
la Crucifixión. Qué otra cosa han he
cho los escultores que repetir con va
riantes la misma estatua ecuestre o el 
mismo busto y eso ha bastado. Ade
más, el hecho de usar argumentos ya 
conocidos tiene una ventaja, y es la 
que conocieron muy bien los drama
turgos griegos: que el espectador ya 
conoce el argumento, y entonces pue
de interesarse más en las variaciones 
personales de cada autor. 

E sto mismo es lo que ha hecho 
Botero hasta hoy, al recrear a Piero 
d e lla Francesca, Rubens o Van 
Eyck. A ello se añadiría otro tema 
conflictivo. Al rechazar los excesos 
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